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Fue investido por Ríos Montt, en su calidad de Presidente del Congreso, y en sus pri-
meros discursos habló de la terrible situación en que se encontraba el país, y de su 
intención de investigar y aclarar la situación fi nanciera del país. Propuso además a la 
oposición, principalmente al partido de izquierda Alianza Nueva Nación (ANN), un pacto 
de gobernabilidad en el que él pudiera cumplir con su plan ejecutivo, enmarcándose 
a los compromisos adquiridos en los acuerdos de paz.

OSCAR BERGER

Partido Político: Gran Alianza Nacional (GANA) 

Periodo de Mandato: 2004 - 2008 

Sus abuelos paternos era de origen belga, lo que signifi caría una ventaja en su país ya 
que por ello recibió una educación de buena calidad; el único varón de cinco hijos que 
nacieron en una familia de la alta burguesía cafetalera y azucarera. Estudió el bachi-
llerato en el Liceo Javier y posteriormente estudió Ciencias Jurídicas en la Universidad 
Rafael Landivar, dirigida por los jesuitas, allí recibió de abogado y notario. 

En el año 1985 inició su actividad partidaria, en concordancia con el momento en que 
el país regresaba al orden constitucional instancias del ultimo dictador militar, el gene-
ral Oscar Humberto Mejía Victores. 

Oscar Berger.

Entre fi nes de los setenta y principios de los ochenta estuvo dedicado 
exclusivamente a desempeñarse profesionalmente dentro del ámbito privado, 
como gerente de una concurrida sala de boliche, juego de bolos muy popular en 
el país y toda la región centroamericana, un limitado bagaje empresarial que 
años más tarde iba a serle echado en cara por sus contrincantes políticos. En 1967 
contrajo matrimonio con Wendy Widmann Lagarde, otra de familia pudiente con 
linaje europeo, con la que tuvo cinco hijos.

Universidad Rafael Landivar.
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Entonces, Berger secundó al empresario Álvaro Enrique Arzú Yrigoyen, de su misma 
edad y compañero de clases en la URL, en la puesta en marcha del llamado Comité 
Cívico Plan de Avanzada Nacional, una organización de derecha liberal que se trazó 
el objetivo de llevar a aquel a la alcaldía de Guatemala; en efecto, en las elecciones 
generales de noviembre de aquel año, Arzú se hizo con el importante mandato repre-
sentativo, mientras que el líder democristiano Marco Vinicio Cerezo Arévalo ganaba la 
Presidencia de la República. 

En dichos comicios Berger ganó una concejalía en el consistorio capitalino, de la que 
tomó posesión el 15 de enero de 1986, a la vez que los demás cargos electos en los 
distintos niveles institucionales del Estado. En el quinquenio siguiente Berger, en dis-
tintos períodos, formó parte de las comisiones municipales de Deportes, de Abastos y 
Salud Pública, de Agricultura, Ganadería y Alimentación, y de Asuntos Específi cos de la 
Empresa Municipal de Agua (EMPAGUA), además de dirigir el Club Social y Deportivo. 

El 11 de mayo de 1989, antes de expirar sus respectivos mandatos, Berger y Arzú regis-
traron el Partido de Avanzada Nacional (PAN) con la intención de procurarse un espacio 
en un panorama político monopolizado por los partidos conservadores y de extrema 
derecha. El PAN se presentó como una fuerza de derecha moderada y responsable, 
capaz de integrar en su discurso cuestiones del momento como la defensa de los Dere-
chos Humanos y la consolidación de las instituciones democráticas sin renunciar a los 
postulados tradicionales de patria, ley y orden. Desde el primer momento se identifi có 
al PAN como la agrupación más propicia a los intereses de una nueva generación de 
empresarios y hombres de negocios, de mentalidad abierta ante las modernas ten-
dencias del capitalismo de mercado, si bien la gran mayoría procedían de los poderes 
económicos tradicionales. 

Durante un discurso.

Convertido en la mano derecha de Arzú, Berger aceptó ser el candidato a alcalde 
metropolitano en las elecciones del 11 de noviembre de 1990, mientras aquel 
renunciaba a la reelección al frente del consistorio para postularse a la Presidencia 
de la República. Como resultado de tales comicios quedó en cuarto lugar, siendo 
el ganador fue Jorge Antonio Serrano Elías, del también conservador Movimiento 
al Socialismo (MAS). No obstante, el 15 de enero de 1991 si logró triunfar en la 
postulación a la alcaldía.

Desde el primer 
momento se 

identifi có al PAN 
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de empresarios y 
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Siguió con la política de Arzú, y a través del Plan de Desarrollo Metrópoli 2010 construyó 
viaductos a desnivel con el propósito de reducir la congestión de tráfi co en la capital, 
además intentó mejorar el servicio de autobuses urbanos a través de la compra en 1998 
de 800 vehículos modernos (esto último lo llevó a cabo durante su segundo mandato) 
por la Empresa Metropolitana Reguladora de Transporte y Tránsito (EMETRA) que fue 
cuestionada por presuntas irregularidades. 

La militarización de las calles por decisión del Gobierno de Carpio, quien respaldó a 
Berger en todo momento, facilitó un acuerdo entre el alcalde y los propietarios de los 
autobuses, por el que éstos renunciaron a las subidas abusivas y reanudaron el servi-
cio a cambio de exenciones de tasas municipales. Precisamente, la renovación total del 
parque de autobuses urbanos decidida en 1998 respondió a la necesidad de proveer un 
sistema de transporte de bajo costo y verdaderamente público. En diciembre de 1996 
otra huelga de propietarios para exigir a Berger que les permitiera subir sus tarifas vol-
vió a sumir a la ciudad en el caos. 

La larga pugna sostenida por Berger con los empresarios del transporte urbano le pro-
yectó como un servidor público sensible a las necesidades de los ciudadanos, lo que se 
tradujo en su reelección por amplia mayoría para un segundo mandato de cuatro años 
en los comicios del 12 de noviembre de 1995. En la misma jornada, Arzú, en segunda 
vuelta ganó la Presidencia de la República, asumiendo el 7 de enero de 1996. En las 
legislativas, el partido, con el 34% de los sufragios, alcanzó la mayoría absoluta de esca-
ños y por primera vez se situó como la primera fuerza del Congreso. 

Berger, desveló su aspiración de suceder a Arzú, que no podía presentarse a la reelección 
en 1999 por imperativo constitucional, y entró en pugna con el ministro de la Gober-
nación, Rodolfo Mendoza Rosales, por el puesto de secretario general del partido, lo 
que implicaba una ventaja para la postulación presidencial. El 12 de octubre de 1997 
la Asamblea General del PAN nombró secretario general a Héctor Cifuentes Aguirre, 

En noviembre de 1994, ocupando la Presidencia de la República Ramiro de León 
Carpio, estalló un violento confl icto por la decisión unilateral de los propietarios de 
los autobuses urbanos de encarecer el precio del billete hasta en un 50%; la medida 
fue boicoteada por los estudiantes con la quema de vehículos, y los empresarios, 
como protesta, cerraron sus cocheras, obligando a Berger a poner en circulación 
nada menos que camiones de mercancías para suplir la huelga del servicio. 

Junto al presidente George W. Bush.
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entonces ministro de Trabajo, si bien tomó nota de que las bases deseaban que se pro-
clamara candidato presidencial a Berger, quien en la estructura orgánica del partido 
tuvo que conformarse con la presidencia del Consejo de Desarrollo.

El 27 de junio de 1999 fue designado candidato ofi cial por la convención del PAN, por 
lo que luego de tres días fi nalizó su gestión como alcalde, en la que también fungió 
como presidente de la Asociación Nacional de Municipalidades (ANAM), la Federación 
de Municipios del Istmo Centroamericano (FEMICA) y la Federación de Municipios de 
Centroamérica y Panamá (FEMUCAP). 

Prometió luchar contra la pobreza, subir los salarios de los guatemaltecos y mejorar 
la seguridad ciudadana, tres aspectos que prácticamente habían sido ignorados por 
Arzú, cuyo merito fundamental fue el de dar fi n a 36 años de guerra interna, que habían 
dejado 200 mil muertos o desaparecidos, mediante la negociación de paz con la coor-
dinadora de las guerrillas de izquierda URNG. La gran mayoría de las victimas de tales 
hechos fueron indígenas y campesinos aniquilados por la serie de regímenes represivos. 

El 7 de noviembre de 1999 Berger, con el 30,3% de los votos, fue superado en más de 
17 puntos por Portillo, y en la segunda y defi nitiva vuelta del 26 de diciembre aquel le 
ganó con el 68,3%. El caudal de apoyos de Berger tenía su baluarte incontestable, aun-
que insufi ciente, en la capital, donde sí superó a Portillo. 

Después de este fracaso Berger anunció que se retiraba de la vida política para dedicarse 
a sus negocios privados en los sectores agropecuario y turístico, montados por su cuenta, 
heredados de la familia o a través de su esposa. En estos momentos su patrimonio empre-
sarial incluía una lechería, una agencia de viajes y varias fi ncas de explotación agroindustrial. 

Junto a Antonio Saca y Alvaro Uribe.

Durante su campaña electoral debió hacer frente al discurso fuertemente populista 
de su principal oponente, Alfonso Antonio Portillo Cabrera, autoproclamado 
socialdemócrata que sustituía en la postulación del derechista Frente Republicano 
Guatemalteco (FRG) al ex dictador militar (1982-1983) José Efraín Ríos Montt. 
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El 22 de mayo de 2002, durante una crisis interna en el PAN, Berger regresó anunciando 
que se presentaría a las primarias del partido, para los comicios presidenciales de 2003. 
De este modo, rápidamente inició una campaña de proselitismo nacional que encontró 
vientos favorables a causa del descrédito acumulado por el Gobierno eferregista, alta-
mente impopular, según las encuestas, por su incapacidad para combatir la pobreza y 
la inseguridad ciudadana y la criminalidad generadas por el narcotráfi co y las nuevas 
bandas de sicarios relacionadas con los escuadrones de la muerte de antaño.. Además, el 
equipo de Portillo y él mismo tenían manchada la reputación con innumerables denun-
cias y escándalos de corrupción, despilfarro de los recursos públicos y abuso de poder. 

En este contexto el PAN aparecía como la única fuerza capaz de hacer frente a dicha 
situación y de suplir al FRG, entonces el 17 de noviembre Berger ganó candidatura a la 
presidencia con el 67% de los votos frente a Leonel López Rodas. 

El 27 de abril de 2003 los esfuerzos de Berger resultaron en la Gran Alianza Nacional 
(GANA), coalición integrada por dos agrupaciones conservadoras ampliamente mino-
ritarias, el Partido Patriota (PP), nacido en junio de 2002 y con Otto Pérez Molina de 
secretario general, y el más antiguo Movimiento Reformador (MR), fundado en 1995 y 
dirigido por Alfredo Skinner-Klee Arenales y Jorge Briz Abularach. Berger, naturalmente, 
era aceptado como el candidato presidencial del GANA, y el empresario manifestó su 
deseo de que el PAN se sumara a la alianza. La respuesta se dio a conocer el 30 de abril, 
cuando López Rodas anunció la expulsión de Berger del Comité Ejecutivo panista y la 
anulación de su candidatura presidencial, que quedaba vacante, por haber aceptado 
la nominación propuesta por otra lista electoral.

Junto al Presidente del Banco Mundial.

Berger pretendía formar una coalición de fuerzas del centro y la derecha para 
cerrarle el paso a Ríos Montt, por lo que constituyó una plataforma presidencial 
a su gusto, aprovechando su activo político personal y su red de contactos con 
personalidades de la sociedad civil, preferentemente del ámbito empresarial, que 
compartían su discurso de regeneración. 
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Berger seleccionó a Eduardo Stein Barillas, para completar la fórmula presidencial y de 
paso reforzó el GANA con la adición del Partido Solidaridad Nacional (PSN) que animaba 
Jorge Francisco Gallardo Flores. El 27 de julio el GANA celebró una convención que 
proclamó formalmente candidato a Berger. Entre tanto, un buen número de alcaldes, 
diputados y militantes panistas respondieron positivamente al llamamiento del político. 

Debido al debilitamiento de Ríos Montt como candidato, quien contaba con muy poco 
apoyo, y a demás era fuertemente cuestionado por amplios sectores de la sociedad, cuya 
fuerza quedaba constreñida a las circunscripciones rurales, la oferta electoral de Ber-
ger sólo podía recabar nuevas adhesiones. Por lo tanto su verdadero rival seria un líder 
emergente del centro progresista, el ingeniero Álvaro Colom Caballeros, tercero en la 
liza de 1999, entonces por cuenta de la centroizquierdista Alianza Nueva Nación (ANN, 
cuyo principal componente era la antigua guerrilla de la URNG, transformada en par-
tido), y que ahora se presentaba por la Unidad Nacional de la Esperanza (UNE), partido 
propio de reciente constitución. Los partidarios de Berger experimentaron un sobre-
salto el 1 de septiembre cuando el candidato hubo de ser hospitalizado en el Memorial 
Sloan-Kettering Cancer Center de Nueva York para extirpársele un tumor maligno de la 
próstata; tras una breve convalecencia, el 7 de septiembre Berger ya estaba de vuelta 
para participar en la campaña electoral. 

La oferta programática del candidato del GANA, fue sintetizada en un cuadro sinóptico 
en forma de casa cuya construcción es: en el primer nivel (las bases y los cimientos), 
Berger establece la reforma política y del Estado, la descentralización administrativa y 
la participación ciudadana, y fórmulas de solidaridad e inclusión sociales, con la mirada 
puesta en ese 42% de la población que pertenece a alguna de las 22 etnias amerindias, 
explotadas y marginadas (cuando no, hasta hace unos años, directamente extermina-
das) multisecularmente. Sobre este particular, un torpe comentario de campaña sobre 
que daría empleo a mujeres indígenas en la Casa Presidencial para que cocinen y reci-
ban a los embajadores vino a estropear la credibilidad de Berger en tan sensible punto, 
e incluso le concitó las acusaciones de racista y clasista. 

Berger propuso para Guatemala, un Gobierno incluyente caracterizado por la 
probidad, la austeridad y el consenso, capaz de sacar al país de su actual situación, 
desastrosa en todas las áreas. 

Ríos Montt.
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En cuanto a la reforma política, contempla enmiendas a la Constitución para permitir 
el referéndum revocatorio o confi rmatorio del jefe del Estado y los congresistas si han 
alcanzado el ecuador de sus períodos de mandato, así como para retirar al presidente de 
la República la potestad de nombrar o infl uir en las designaciones del superintendente 
de la Administración Tributaria y de los magistrados de las cortes de Constitucionali-
dad y Suprema de Justicia, un medida de perfeccionamiento democrático que tiene 
presente el caso de Ríos Montt, cuya autorización por la Corte de Constitucionalidad 
a concurrir en las elecciones obedeció a la presencia de magistrados colocados por el 
Ejecutivo eferregista. 

En el segundo nivel (los pilares) de su didáctico organigrama, Berger traza cuatro estan-
cias: inversión social en el desarrollo humano; condiciones productivas (que generen 
crecimiento acelerado, den empleo debidamente remunerado, estimulen las inversio-
nes y permitan competir a grandes, medianos y pequeños productores en los mercados 
nacionales e internacionales); sostenibilidad ambiental; y, seguridad integral de perso-
nas y bienes, a través del fortalecimiento de la justicia y el combate a fondo a la violencia 
y la corrupción. Coronando la estructura, un tejado retórico (el gran reto) que deberá 
proporcionar empleo y bienestar a los ciudadanos. 

El 9 de noviembre se desarrolló la votación, sin incidentes y en general confi rmó los 
sondeos preelectorales, si bien la ventaja de Berger fue menos acusada de lo vaticinado: 
obtuvo el 34,3% de los votos, frente al 26,4% de Colom y el 19,3% de Ríos Montt. Los 
comicios legislativos produjeron un Congreso sin grupos dominantes: el GANA se puso 
el primero con 49 diputados, pero el FRG no sufrió un desgaste catastrófi co y retuvo 42 
escaños; la UNE capturó 33 actas y el PAN 16, mientras que las opciones de izquierda y 
centroizquierda de hundieron y pasaron al ámbito extraparlamentario. 

Junto al Presidente Chen-Shui Bian.

Berger y Colom se comprometieron a librar una pugna honorable para la segunda 
vuelta, y coincidieron en condenar las campañas negras atisbadas durante el primer 
tramo de la campaña y en no aceptar ningún tipo de apoyo, ni ahora ni después, del 
FRG y sus dirigentes; más aún, uno y otro anunciaron que si llegaban a la Presidencia 
levantarían impedimentos a la persecución judicial de Ríos Montt. Ahora bien, 
Colom rechazó la invitación de Berger de participar en un eventual gobierno suyo. 
El 28 de diciembre el aspirante del GANA se proclamó presidente con el 54,1% de los 
votos y tomó posesión el 14 de enero de 2004 con mandato hasta 2008. 
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